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PRECIOS DE SUSGRIPGK^N: 

E.ili PWint'ita.—Un tres, 2 j/tas.—Treíi meses, 6 id.—Excranjero.—Tres meses, 
!l'251d.-»Lh suscripción ompazarA á contarse desie 1 " y !(! de i-ada mes.—La 
corr«?pv>ndeni;ii4 A la Admiiiistraciin. 

REDACCIÓN Y ADMINISTR.VCION, JMAYOR 24 

MIÉRCOLES 2 DE MAYO DE 1894. 

COiNDlCIOiNES: 
. El pago ser4 sieaipre adelantado y en metálico ó eu letras de fácil cobio.—C«-
rrespoHsnlts on Paris, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Puatonr 
Moiitmartre, 31. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 
-sr i^A. 

m wumm 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

Sor, dos cos«s>coinpletaraeiite disliiiliis; pues n)i<nitr;is nuestras iropns s.-ik-n de 
Meiilla, cada, din Udg.in á Giirtajjeaa mayores partidas de la sin rival L^í/iajciboofl,-
sa, v»iH»HtV«dosá e« los puntos siguiciiies: 

C»o{>¿rativa del Ejército y Armada, cille d« Jara; Drojriieiía de' D. Juan Vilagrán, calle del 
Carmen; I). Tomas Seva, calle de Osuna; D Jo8¿ Riüz Nav.irro, Comedias ó; D. José Andren 
Co^ta, San Francisco esquina Pala-, Sra. Viuda é hijos de Puo, plaza de las Verduras; don 
J«sé García y García, calle del Carmen esquina á la de Pan Roque; Droguería de D Adolfo 
Fernández, calle de San Miguel esquinad la de Jara; D. JOSL̂  Casauovas, Serreta 5; D.José 
Pafánj Aire 8; D. Víctor Martínez, plaza del Sevillano 5; Dioguería de los Sres. Cánovas lier-
laancs, Mayor 18; D.Francisco Balibrea, Serieta frente á l¡i Caridad; D. Agustín Conesa, 
eslíe dA Canales; Don Ángel Solano, enfrente de la CaiiJai; D. J»sé León Costa, Duque es-
quiua i la plaza de San Leandro; Droguería calle del Duque «úm. 17; D. Antonio Navas, ca­
lle d*,l< Palma; Sra. Viuda é hijo» de Máximo Gutiérrez. Verduras 14; D. Ginés García Cana-
9*te, Caballos 1; D. Juan Ruca, Lizana 1; D * Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Ce­
cilia, Ángel 36; D. Gerónimo Martínez, cille del Aire 2; ü Ginés R^̂  Barbero, Cu* ü-o Santos 
15; D. José Guillen, San Fernando .')?; D Cocui* Cutillas. Serreta. 

Pira 1«3 pedid»» dirigiré» al único representante ea las provincias de Albacet», "Murcia, Ali-
c»nt» y Alm»ría. D. Fernando 0¡íiié»»z de Bereuguer, San Fernando 39, pra!. CartagM». 

HUERTAS Y JARDINES 

6ran surtido «n herramental agrícola 

arado,?, espino artificial, pala.s, aza-
ánH comunes, azacJa.s para viñas, le­
gones, azadiila,s, aacadores de plaii-
tH.s, horqiiilla.s, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efe(!to3 de adorno y recreo, ma-
cetevs y macetoues eii diferentes y 
«rtlstitjas clases, pedestales, jardi­
nera», caprichos de sn't;d>íros, si­
llas, biuicps, mesillas'y mecedoras, 
alá^Skf. itiaebTe titiUsimo y dé ex-

^quisito; confort pura p^ísar cómoda­
mente las caluro-sas siestas del es­
tío. 

TODQ EN teL MUSEO COMERCIAL. 

—PUEkTA DK MURCIA, 38, 40 y 42 

EL NÚMERO 13. 

La iijtima empresa parisién e.«. 
una cA'gencia para proporcionar el 
convidado catorceno.» Yií había­
mos áido hablar de esto cii pobla­
ciones raáscercanas que París, don­
de hiibia una Sociedad «que para 

satisfacer una víocesidad que hacia 
mucho tiempo se dejaba sentir,» so 
comprcmctia á mandar convidados 
aiistocráticos á reuniones plebeyas 
y so dice que la i'iltima novedad en 
anglomania ameiicana, en en alqui­
lar st ñoras de nob'eza irrefutable 
pero arruinadas, para que manten­
gan una correspondencia amistosa 
con sus democráticas favorecedoras 
de Nueva-York. Hay también la 
agencia que provee á tanto por ca­
beza el número necesario de hom­
bres que sepan bailar pitra llenar 
este vacío en las reuniones de los 
parceutis-, que ignoran de donde sa­
car este elemento tan necesario eu 

un bailo. 
A.sl pues, nada de cxtiaño tiene 

el establecimiento de las agencias 
que como «la del catorceno convi­
dado.» se dedican á proporcionar 
!a tranquilidad á esas reuniones en 
las cuales se cree que efectivaiDcn 
te es de mal agíiero sentarse trece 
•A la mesa, por que es seguro que 
uno de los convidados ha de morir­
se antes de terminar el año. 

Los franceses son los que con 
más insistencia creen en esta tonte­
ría. Tan persuadidos están, que es 

muy común on las ca'les aristocrá­
ticas de la capital, ver el número 
Í2 Ris tan solo con el ei'jeto de evi­
tar el fatal 13. 

En cuanto á sentarse trece a la 
niesii, seria preciso encontrar un 
francés más que despreocupaílu. pa­
ra que se atreviese á hacer tal co­
sa. Para evitar este conti aticmpo, 
el anfitrión generalmente limita 
sus invitaciones á doce, ó si se vé 
obligado á exeedersc de este núme­
ro, aumenta las invitaciones demo­
do que si por casualidad hay algu­
nos ausentes quede aún salvado el 
fatal trece. 

Esto, sin embargo no puede ha­
cerse siempre ó no siempre sale 
bien y es difícil en un corto espa­
cio de tiempo agenciaise otro con­
vidado, que no solo haga el núm'TO 
catorce, sino que además sea perso 
na presentable. Este ss el objeto de 
la nueva agencia. Siempre tendrá, 
como si dijéramos, en almacén, un 
surtido de caballeros elegibles en 
todos los sentidos y de maneras 
irieprochables. 

Es posible que un convidado de 
esta clase se encuentre algo turba­
do al principio, pero su aplomo 
profesional pronto dominará su tur­
bación y el anfitrión será el único 
que tendrá que ruborizarse á no 
ser que entre los legítimos convi­
dados, haya alg^uno que reconozca 
al últimoUegado, «orno «el catorce-
nO'>^*aMfW ««íwicios le babráa sido 
prestados á él anteriormente en 
ocasión análoga. Con la animación 
consiguiente sin embargo, se le ol­
vidará esta pequeña coincidencia 
a! duefio de la casa. 

Los biógrafos del Príncipe de 
Bisraark aseguran que es gran par­
tidario de la superstición del trece, 
y hace algunos años el arraigo de 
esta creencia so vio ilustrado en es­
feras más exaltadas, pues hay que 
recordar que cuando vino á decirse 
el nombre que había de darse á Al­
fonso XIII, Rey de España, los 
grandes arrufaron el entrecejo al 
proponer la Reina Regente el de 

Alfonso XIII á pesar de ser su pa­
drino León XIII, cuyo Pontificado 
era hasta aquella fecha y continúa 
siendo hasta la presente, uno dé los 
más afortunados del Papado Pero 
no puede decirse que un hombre 
ha sido fe iz hasta que se ha muer­
to y así, todavía hay italianos que 
abrigan grandes temores de que el 
Papa esté destinado á sufrir mu­
chas desgracias, y puede asegurar­
se que si el niño Alfonso encuentra 
ensu vida reveses y vicisitudes, los 
agorerosdoMadrid achacarán todas 
las desgracias al aciago día en que 
se le puso el número trece. 

Ni en Inglaterra ni en la Améri­
ca inglesa está muy arraigada esta 
superstición y en ambos plises es 
puramente exótica, cultivada qui­
zás como una excusa para un poco 
de conviviabilidad. Para poner en 
práctica esta diversión, existo en 
New-York, el «Club de los 13» y no 
hace mucho que se fundó en Lon­
dres una institución semejante. 
Ambos clubs tienen comidas en 
épocas señaladas. Parece que los 
días se eligen de riiodo que caigan 
en la fecha trece y'si por casuali­
dad el día de la semana es martes ó 
viernes tanto mejor. Como estos 
clubs tienen un número considera­
ble de socios, no tienen otro medio 
sino dividirse en grupos de á trece 
que comen en tnedas separadas. 

El Hotel ó Eestaurant donde tie­
ne tugar la 00íBida88 escoge, cuan­
do es posible, que tenga el número 
trece y si en la sala donde se come 
hay escrito sobre la puerta el sim­
bólico número mejor que mejor; y 
los socios se consideran como los 
hombres sias felices de! universo. 

Al entrar en el comedor estos 
bullones de la creencia'por tantas 
generaciones respetada, tienen que 
pasar por debajo de una escalera, 
cosa que como todo el mundo sabe 
se considera taiwbien de malísimo 
agüero y todos los novios al prin­
cipiar la comida, tienenpor costum­
bre cruzar los cuchillos, verter la 
sal, etc. 

No se áice si los platos qu« se 
sirven son trece ó no, pero la sal 
está puesta §n trece saleros; los ve­
getales se sirven en fuentes de for­
ma de atandy el menúmtk impreso 
en nna taigeta que Agrura una losa 
fúnebre y sin embargo no hemos 
oído decir que haya entré un nú­
mero tan grande de estos socios, 
mas defunciones que entre un nü 
mero igual del resto de los morta­
les. 

En este estudiado programa »«' 
encierra el «texto de un volumen 
entero de instrucción popular, pues­
to que todos las supersticiones que 
con tanto desprecio se trfitan en él, 
son el credo diario de muchas gen 
tes, que si se las calificara de «reli-
quias» tal vez se incomodaría Mr. 
Sorame y la Sociedad que él diri­
ge. Hay una infinidad de supersti­
ciones que se relacionan con los 
números 7, 14, 16 y 33; sin embar­
go, muchas de estas creencias son 
muy antiguas, tan antiguas, que su 
origen puede encontrarse en el 
principio de la Historia y aun muy 
arraigadas entro las tribus salva­
jes.—«La leyenda del trece,» pare­
ce ser comparativamente de origen 
reciente. Tal vez se relaciona con 
el hecho de que la última cena se 
sentaron trece á la mesa y el déci­
mo tercio fué un traidor. 

Sea como quiera la leyenda no 
tiene traziis d.e desaparfcar, si la 
Agencia de París para proporcio­
nar «el convidado número catorce 
no es una de tantas invencioites 
como circulan pof e-1 boulevard, sino 
una empresa de la que su di»"ect©v 
espera pingues resultados.» 

. Renajoalé. 

Para las señoras 

t 

^*' 

Traje de comida para señorita. 
EB de surah verde Nilo, adornado de 

terciopelo cardenal y galones fantasía. 
Cuerpo fruncido y sbiírto por delante 
en forma de pico dejando ver una caíni-
seta de terciopelo. El talle es rodeado 
por un cinturóD de galón fantasía. Cae 
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dominápdose enseguida dirigió á su amante una rai-
; rada afectuosa. 

—Hejward, le dijo, volvedrae al lado de mi padre, 
y «aperad á que obtenga su oonsentimierto antis de 
que me digáis más, 

, Iba á contestar el mayor, cuando sintió un ligero 
golpccito en la espalda. Al volverse, vio h\ feroz Ma­
gua que lo miraba con una alegría infernal. Su pri­
mer impulso fue precipitarse sotire el salvage, pero 
carecía de armas, y el Hurón tenia su cuchillo y su 
tomuhawk. 
•, —Que rae quen'íis todavía? dijo Alicia cruzando los 
brazos sobre el pecho. 

BU ÍQdio miró & Alicia y Heywiu'd de un modo 
uaeaaz&dor, sin guspeader el trabajo en que se ocu­
paba, y que consistía en amontonar delante de la 
|>aertii pordunde había entrado, diferente de laque 
4i6 paso á DaBoan> unos pesadísimos y enormes 
trooeod,,qQe npesar de su fuerza prodigiosa le costa-

f b* isacj^o «I iQOTer. 
^fi«yiir«rjcl Gompretidíd entonees de qué manera ha-
-^á?^° *«>*l'fen<«do, y creyéndose perdido sin re-
:̂ «Wíy«8trecU<J &• Alicia contra su corasón. Pero Ma­
ga» act tcaJA' el prepósito de terminar Un pronto Jos 
Bummlemo» ánnn nuevo prisionero. Quería tan solo 
levantar una barricada delante de la puerta, para 
impedir la hujda por^quél lado. 
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Cuando el salvaje termino, volvióse hacia ellos y 
les dijo en inglés. 

—Los Rostros-Pálidos saben coger á los castores 
con lazos, pero los Pieles-Rojas saben aprisionará los 
Rostros-Pálidos. 

—Haced lo que queráis, miserable! os desafio y os 
desprecio á vos y á vuestra venganza. 

—Hablará de igual modo el oficial iuĵ lés cuando 
se halle atado al poste. 

—Aquí y delante de toda vuestra nación! 
— El Zorro-Sutil es un gran jefe, dijo el Hurón, y 

va á buscar á sus jóvenes guerrero», para que vean 
con qué valor sabe sufrir los tormentos el Rostro-
Pálido. 

Al decir estas palabras se volvió, dirigiéndose ha­
cia la puerta por donde había <)i|trado Duncan, pero 
«e detuvo un momento al verla ocup.ada por un oso 
sentado sobre sus patas traseras, que t̂ mpezó á gru-
air desesperadamente. Lp mismo que el gefe que ha­
bía conducido á Heyward á aquel lugar» Magna exa­
minó atentamente al animal, reconociendo e! disfraz 
del hechicero. 

Sus frecuentes relaeiones con los ingleileB, le ha­
bían librado en parte da, lo» vulgares supe rsticiones 
de su nación y-DO tenía gran respeto á los.prettindi-
dos hecbioeros. Iba, pues. 4 pasar á so lado, con aire 
despreciativos paro al primer movitniento q=̂ e hizo. 
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zos. - Dejad que mo ponga mi eabeza de oso y se­
guidme. 

DuRcan se apresuró á hacer lo que su compañero 
le indicaba. Cogiendo á Alicia en sus brazos entró 
con el cazador en la habitación déla enferma. No se 
detuvicroa allí, sino que penetraron en el corredor 
de que hemos hablado, y desde eí oyeron jran núme­
ro de voces detrás de la puerta, lo que les hizo supo­
ner que los parientes y amigos de la enferma se ha­
bían reunido allí, para saber mas pronto el resultado 
de los conjuros del médico extrangero. 

—Si abio la boca para hablar, dijo Ojo de Halcón 
á media voz, mi inglés hará comprejider áesos bri­
bones que tienen un enemigo entre ellos. Decidles 
pues que habéis enéerrado el espíritu en la caverndl, 
y que os lleváis la mujer al bosqae para acabar la 
curación. 

La puerta se entreabrió, como ttí alguien quisiera 
escuchar lo^iue pasaba dentro. £1 oso graBó furio­
samente, lo que hi^o que la cerraran precipitada­
mente. Entonces se dirigieron á la salida. El oso pa­
só el primero representando' admirablemente aquél 
animal, y Duncan que lo seguíase halló rodeíado de 
unas veinte personas que lo esperaban con impa­
ciencia. 

La multitud se separó, paua dejar pasar tú anciano 
jefe y .aun joven guerrero que supuso seria el mari­
do de la enferma. 


